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D I L E M A

Toda exposición encaminada a de
mostrar la franca decadencia e inuli- 
li(la<l de las doctrinas del liberalismo 
podría comenzarse con un análisis de 
lo que suele entenderse por libertad. 
Empeño escabroso. Numerosas gene
raciones vienen dedicando sus más 
preciadas y noJdes activklades a de
batir en torno a  la sublime idea, aspi
ración máxima, en opinión de m u
chos fínalidad única deJ hombre, en
trelazada en eterno abrazo con los 
tres postulados supremos: Bien, Ver- 
ded. Belleza. Y es que hay tantos con
ceptos de la libertad como individuos. 
l*nrque lo que deba entenderse por tal 
depende casi de modo exclusivo del 
cristal c(tn que se m ire la cuestión. 
Por ejemplo, la liberlacl, en concepto 
dcl liberalismo, es la libertad de ex
plotar a los trabajaílores. En opinión 
de niuelios enfermos contagiosos que 
son aislados de la sociedad, la libertad 
es un mito. El ¿para qué queréis la li- 
berta<i? que preguntó Leuin a  los re- 
ynlucionarios rusos, es eternamente 
instructivo. Por algo dijo Marx que 
la libertad es la satisfacción racional 
de la necesidad, pensamiento que al
gunos completan diciendo que la li
bertad de ea<la uno acaba donde em
pieza la de los demás, y que otros re- 
iiialan con la gráfica frase : “ Ninguna 
lÜKTtad contra la libertad” .

IVro lo indiulable es que todos 
aquellos ([ue adoptan como guia y 
Norte <lc su vida una actitud de soli
daridad para con los <leshcre<lados, 
ven el problema tie la libertad a través 
de] cristal que representase a los más. 
Libertad de la ignorancia, libertar de 
la miseria física y moral, libertad de 
una sociedad asentada sobre lacras 
monstruosas, cuanto antes y a ciian- 
to.s más mejor, es hacer por la liber
tad. Estos parecen ser los derroteros 
por los cuales cam ina el mundo ac'- 
tnalinente en sus ansias de liberación. 
A las venideras generaciones tocará 
recoger el fruto de esta interpretación 
del concepto de la libertad, para recti
ficarlo o continuarlo, de la m ism a ma
nera que a la generacitin de este siglo 
>■ a las de fines del pasado ha corre- 
pondúio, resultados a  la vista, des
echar la ramplonería del concepto de 
lil)craIisino, de libertad y de demo
cracia burgueses.

En lo que va de siglo han sum lido 
<leina.siadas cosas que han contribui- 

a disipar la nebulosa en que se 
ocultaba la putrefacta solidaridad 
burguesa. Se acabaron los términos 
medios. Decididamente, el mundo ca
mina hoy con paso firme hacia la  li
beración de la inmensa masa despo
seída. Y de aquí surge el peligro: la 
reacción brutal de la burguesía, en
carnada en el fascismo. Dos caminos.

Demos por descontado que la acti
tud de los partidos burgueses que hoy 
^  llaman de izquierda, tan “ am an
tes” de la libertad, será la m ism a que 
la del gabinete Briming en Alemania: 
entregarán el poder a las liordas fas
cistas antes que a los obreros. Pensar 
otra cosa seria pensar en cándido.

El dilema es trágico, y quisiéramos 
tener una voz que llegase al m ás hu
milde y solitario rincón.

¿Qué hará el proletariado? Concre
tamente: ¿qué hará el cretinismo de 
ms libertarios, de los de la  “ acción 
directa” con su fanatismo intransi
gente de no elegir ni tener represen
tación parlam entaria? ¿Qué el con-

LA MUJER Y LA POLITICA

Estanws, las mujeres, en momentos de 
enhorabuena.

Tanto se ha dicho que érainos la incóg
nita de la política que, todos los secto
res de la misma, se desviven por desci
frarla: o sea, por convencernos de que 
ellos, cada cual por separado, claro está, 
representan para Inosoíros, para nues
tros hijos y nuestros hogares, la supre
ma felicidad.

Y es natural que así sea. En España, 
como en todas partes, nacen más criatu
ras del sexo femenino que del masculi
no; si a este “plus” de mujeres añadi
mos el número de hombres que se avie
nen a  lo que la mujer les diga o grite, 
con tal de vivir en relativa paz, nos per
cataremos al punfto de la imjx>rtancia 
verdaderamente transcendental que han 
de tener en las futuras elecciones lo vo
tos femeninos.

Ello no precisa explicación. Como 
tampoco la precisa la angustia de los 
partidos republicanos, integrados px>r 
hombres en su mayoría, sinceros defen
sores del nuevo régimen, pero cuyas es-

La escisión en el Partido Radi- , 
cal Socialista se consumó. l 

El Sr. Gordón Ordás, auxiliado 
por unos cuantos inconscientes 
y rastreras maniobras, logró que 
del seno del Partido se m archa
sen los hombres representativos 
que se habían sacrificado defen

diendo noblemente un ideal.
La inflación de los votos llevado 
al Congreso por Gordón Ordás. | 
para triunfar en lo que se pro

ponía, no salió del Congreso. 
Suponemos que el Sr. Gordón 
Ordás estará satisfecho al elimi
nar a los hombres que debían y 
querían llevar al Partido Repu- ! 
blicano Radical Socialista por los [
cauces marcados en su progra- i

ma. I
En la actualidad no tiene ene

migos dentro de su Partido. 
Nosotros lamentamos estas des- |
avenencias que sólo perjuicios I

puede traerle a  la República. |
Creemos que el Sr. Lerroux le !
concederá al Sr. Gordón Ordás '
lo prometido, sí le prometió al- i 
go. Méritos tiene, y suficientes.

junto de los partidos obreros ante 
la po.sohilidad de un frente único?

remedio urge, y , por otra par
te, la conquista del poder por medio 
de representaciones de todo el pro
letariado es el único medio viable y 
el que le economiza más sangre para 
la implantación de su dictadura. El 
proletariado en Alemania paga con 
creces esta falta de táctica.

El dilema se presenta oada dia 
en términos más apremiantes y ago- 
l)iadores: o lanzarse al 'atque me
diante la acción coordinada de to
dos los partidos obreros, o dejar que 
la burguesía y el capitalismo vuel
van a sum ir a la humanidad en la 
esclavitud y en las tinieblas de la 
Edad Media.

De perderse la partida en este de
ja r  de hacer, la generación actual 
y sus dirigentes en particular serán 
responsables ante la inflexibilidad 
de la Historia.

Wo?~wacrts.

Por m a r g a r it a  NELKEN

posas, hijas y hermanas, se hallan toda
vía, con respecto a ellos, en una condi
ción intelectual de patente retraso, de la 
cual no se cuidaron de sacarlas, y en la 
cual, ahora que el tiempo apremia —o 
que ya no es tiempo— serán dóciles ins
trumentos de los enemigos de la causa 
por que ellos militan, Y nada digamos ya 
de las madres, salvo rarísimas y, por lo 
mismo, honrosísimas excepciones, seño
ras habituadas desde siempre a no ver 
otro horizonte que el señalado e impues
to por el confesor.

Ahora bien; ¿Y’ nosotras? ¿Las muje
res socialistas y  la¿ que sin atreverse o 
decidirse a serlo por sí mismas, son com
pañeras de los que luchan por la emanci
pación de la clase trabajadora?

Que entre nosotras no existe el mismo 
peligro que entre mujeres de los sec
tores republicanos, esto es indudable; ¡a 
mujer proletaria es, en sus anhelos, en 
sus necesidades, en sus sacrificios, la más 
identificada con el hombre, y la que, por 
tanto, más directa y fervorosamente ha 
de participar de sus mismas rebeldías. La 
esposa de un comerciante, de un médico, 
II de un ingeniero, pueden pasarse toda 
la existencia sin enterarse de los afanes 
de su marido, de la significación y objeto 
k'i idea! porque éste daría su vida; la 

^qpmpañera de un qbrerij que ye a é¿te 
• parado porque no ha querido romper d  
carnet de la Casa del Pueblo, no puede 
¡ " l lo r a r ,  ni cuál es exactamente la cau
sa a la que se halla entregado en cuerpo 
y alma su marido (en'el cuerpo a menu
do maltratado por los defensores del “or
den” impuesto por sus explotadores: en 
el alma dolorida por vejaciones de todas 
clases): la causa que es, no sólo la del 
progreso que ha de hacer menos cruentas 
las injusticias para sus hijos, sino inme
diatamente. directamente, la que ha de 
elevar el indice de su vida material.

Para nosotras, jxir tanto, el problema 
no existe. Mientras los partidos republi
canos de izquierda se ven abocados a te- 
í; r que pagar el delito de no halwrse 
¡ireocupado de la mujer hasta el momen
to en qiie la han necesitado, los socia
listas podemos recordar con orgullo le
gitimo, que hace ya años la Ejecutiva del 
Partido contaba entre sus miembros a una 
mujer; Virginia González, de quien, la 
que estas líneas firma, no olvidará nunca 
1a ejemplar serenidad en vísjjeras del’ Con
sejo de Guerra que había de condenar al 
Cónké de la huelga del 1 7 .

Desde la instauración de la República, 
y ai calor de esa necesidad para todos, 
de contar con la mujer, si no se quiere 
tener que luchar con su enemiga, las 
Agrupaciones femeninas brotan por do
quier. Quédese para los demás sectores 
la necesidad de tener que “atraerse” a 
sus propias mujeres; entre la clase traba
jadora. no puede haber una sola mujer 
que, por defensa de su ideal de clase, y 
por defensa de sus más inmediatos intere
ses. no se halle, sin necesidad de reque
rimientos. plenamente indentificada con la 
causa, que, por ser la de su compañero, 
de su padre y de sus hermanos, es tam
bién la suya desde que nació.

Y. creedme a  mí, compañeras: si veis 
a una de las que debieran marchar con 
nosotras, perezosa en el avance, antes que 
a ella, reprochádselo a los camaradas que 
tiene a su lado. ¡ Cada hombre tiene, para 
luchar junto a sí, las a)mdas que se me
rece!

Las graves acusaciones 
contra March

Continúa “La Nación”, que, como es 
sabido, dirige el inmoral Delgado Barreto, 
su campaña en favor del contrabandista 
March.

Nos limitaremos a recoger algo de lo 
qtie Delgado Barreto decía de Mar<íh en 
aquella campaña escandalosa que realizó 
con el seudónimo de “ El Duque de G.”, 
en “La Acción”.

Entonces escribió Delgado Barreto:
“Ahora que estamos los dos solos ante 

el público, le digo a usted, don Juan 
March y Ordinas, que

eso, don Juan, no es valor; 
locura o delirio es.

¡ Porque al demonio se le ocurre mentar 
la soga en casa del ahorcado y hablar de 
los Tribunales de justicia, como si nos- 
otrob fuéramos unos profesionales de la 
•injuria y la calumnia, unos escandalosos 
<lesvergonzados, y usted un santo bendi
to. victima de la maledicencia de los hom
bres perversos! Eso, don Juan March, le 
costaría a usted más caro que la compra 
de las acciones de la Trasmediterránea, 
que la adqui.sición de las salinas de Torre- 
vieja, que la reapertura de la fábrica de 
sulfates de Porto-Pi, que las indagaciones 
ajxirtadas al proceso seguido por asesinato 
ele su .socio Rafael Garau, que el sosteni
miento de su flotilla comercial con bandera 
inglesa, que los ex]xxliciitcs de contrabando 
de subsistencias que existian en la Aduana 
vie Mallorca, que su lucha tenaz con la Ta- 
liacalera. que la obtención del Monopolio 
Je Marruecos y que otros tantos asuntos 
que constituyen problemas hondos y gra
ves de la vida nacional, y que, como tales, 
han de ser tratados.” .

Y  ante una carta que con su firma diri
gió Delgado Barreto el 2 6  de enero de 
19 2 3  a la prensa madrileña decía el cinico 
director Je “ La Nación” ;

"Ante los Tribunales seré yo el que acu
se al señor March, pidiendo que se abra un 
proceso nacional para la depuración de es
tas grandes \  ... del contrabando en sus 
relaciones con la política. Sometiendo este 
caso de ética nacional a la conciencia del 
país y a la consideración de mis comfia- 
ñeros. nie reitero de usted, etc.”

Todo eso hizo Delgado Barreto contra 
March. Pero desde que el contrabandista 
de Mallorca salvó a “ I-a Correspondencia 
Militar” con el dinero que le pidió el ge
neral Primo de Rivera, Barreta, limpiabo
tas del general, director de “La Nación”, 
periódico fundado con el dinero de todos 
los españoles, proclama qite March es un 
inocente y lo defiende a diario en su lil>e- 
lucho nocturno.

Está claro... ¿verdad?
Los Colegios de Abogados de España 

votaron la candidatura de Calvo Sotelo 
para vocal del Tribunal de Garantías.

Los .Ayuntamientos de alguna región, 
votaron la de March para el mismo Tri
bunal.

Calvo Sotelo es dictador monárquico.
March es contrabandista.
Los Colegios de Abogados y los Ayun

tamientos son republicanos, y... los co
mentarios a cargo del lector.

Ayuntamiento de Madrid
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Sanjurjo recibe una vi
sita muy interesante
Santoña. 2 g .—Sanjurjo ha recibido una 

visita muy significativa. Se trata de don 
Juan Ramón González Olaso, jefe que fue 
de los somatenes de Bilbao, que ahora se 
ha constituido en mentor del nuevo go
bernador civil de Vizcaya. .

Sanjurgo le ha encargado que salude 
muy expresivamente a su antiguo y entra
ñable amigo, don Enieterio Muga, gober
nador de Vi/.caya.

El emisario salió para Bilbao, supo
niéndose qeu halirá cumplido el encargo, 
penetramlo de nuevo en el Gobierno civil, 
cuyo local no ha pisado desde que se ins
tauró la República, como era lógico, dada 
su significación.

En Italia y Alemania, el fascismo 
ha destrozado a las organiza
ciones obreras, persiguiéndolas 

sañudamente.
Los socialistas de estos países, 
por no salirse de la legalidad, 
han preferido inmolar sus vidas 

en< holocausto de un ideal. 
Actualmente nos amenaza en Es
paña el mismo peligro con el 
fascismo lerrouxista. Suponemos 
que la clase obrera y socialista 
de España, habrá aprovechado 
las lecciones que de la conducta 

de estos dos países se infiere. 
La lucha está entablada. El com
bate será con armas iguales. 
¿Dentro o fuera de la legalidad? 
Responderemos en la misma for

ma que se nos ataque.
La reivindicación del Socialismo 
Internacional eBtá en nuestras 

manos. A conseguirlo.

En la Conferencia Socialista In
ternacional, celebrada reciente

mente. decía Barbusse:
“El fascismo le impone impues
tos y arroja de su lado a los pro
letarios. pequeños terratenientes 
y pequeños comerciantes e in
dustriales. Y a los grandes terra
tenientes. a los grandes propie
tarios y a las grandes industrias, 
el impuesto que había estableci
do para los otros, los reducía a la 
mitad, creando de este modo una 
situación protectora al capitalis
ta, despreciando aquellos capita
les que constituyen ia pequeña 

burguesía.
El fascismo prohíbe toda sindi
cación que no sea la fascista y 
aumenta la jornada de trabajo 

reduciendo los salarios.
En las circunstancias actuales, 
todo aquel que no luche contra el 
fascismo es un individuo que 
está luchando por el fascismo.

No hav término medio.”

H O Y  EN S A V O Y
L u set, 2 de Octubre 

GRANDIOSO ESTRENO

ii

D e la  herm osa y  em ocionante  
pelícu la  de aviación , titulada]

La novias Azul
!i

Por RICHARD ARLEN 
VIRGINIA BRUCE 
JACK OAKIE

LA RED IXDRADA

Quinientas mil pesetas para Jaén

I Funciones: A las 5 y media, 7 y tres 
cuartos y 10 y tres cuartos.

Vyvsw ^^W A W .w .vw hW V »vV «

La proviiícia de Jaén ha enternecido al 
Gobierno. Era justo que asi fuera, porque 
la situación que atraviesa Ta provinvia de 
Jaén es angustiosamente dramática. Me
dio millón de pesetas ha sido librado ayer 
con destino a aquella provincia, al objeto 
de reiiíediar el paro. Pero en la provincia 
de Jaén hay cien mil campesinos en paro 
forzoso. Crisis de trabajo que tiene ca
racteres de perioci<lad y que inevitable
mente .surge en esta época, como surge 
también pasado el mes de febrero y como 
se plantea en cuanto acaban los dos meses 
que dura la recolección de la aceituna y  el 
mes y nredio que comprende la siega. Esto 
es todo el tiempo de actividad, durante el 
cual se abren a los brazos campesinos las 
[>osibiHdades de tener ocupación. Una pe
lea dura, enconada y rabiosa precede siem
pre a estas tareas. Lo mismo en el estío, 
con la siega, que en el invierno, con la 
recolección de la aceituna, los campesinos 
jiennenses han de librar una batalla con 
los terrateniente.s. que ofrecen el jornal 
de tres j>esetas y unas condiciones de tra
bajo que tienen todas las características 
de la explotación feudal. Trabajo de sol a 
sol, especialmente encomendado a mujeres 
y niños; grandes caminatas a los tajos, 
no comprentüdas en la jornada: rudas 
faenas, en las que, naturalmente, se utili
zan los medios más primitivo^ Todo ello, 
claro está, a condición de sul>or<linarse a 
un principio de inmutable firmeza; el de 
que el patrono elegirá libremente a sus 
obrero.s y podrá condenar al hambre a 
quienes se les antoje. Esta es la raiz incon
movible de toda la pugna entre campesinos 
y terratenientes. Ley de lérminos muni- 
cii>ales, que no regirá para la provincia de 
Jaén. des<le luego, al objeto de que acabe 
la única garantía de ocupación qeu tenían 
los camiKsiluis,

E! Gobierno de Lerroux se apiada de 
la provincia de Jaén. Se apiada de los 
trabajadores, de más de cien mil familias 
de iralajadores que en ia proviiKia de 
Jaén exhiben su tragedia, y envia medio 
millón de pesetas, precio con el que se 
paga que no haya bases de traliajo, ni 
turnos, ni ley de Términos municipa
les. ni jornada, ni condiciones, ni fija
ción de salarios. Medio millón de pesetas 
para entregar a todo el proletariado, ama
rrado e inmóvil, a la codicia de los terra
tenientes, en vis]>era de la recolección de 
la aceituna, que esperan con ansiedad el 
momento de aplastar a nuestras organi
zaciones.

Por medio millón de pesetas es muy 
poco dinero para aplastar nuestras organi
zaciones. Xi muchos millones de pesetas. 
El Gobierno, con ese dinero, no va en ayu
da de los obreros, sino en ayuda de los 
patronos. Xo defiende a los campesinos, 
sino que ampara a los terratenientes, a  los

Café-Bar Dcrby
OLMOS. 16 y 18

Especialidad en !oda dase de licores 
Café express inmejorable. Servicio 
esmeradísimo. Resultados de los par
tidos de fútbol. Tapas de cocina

Propietario: LUIS OTERO
Teléfono, 1580

Comer bien en La Coruña y Santiago

V I C T O R I A
B>R Y RESTAURANT 

LA CORURA: Olmos, 23 . -Telf. 2576 

SANTIAGO: Bautizados 5.—Telf. I 113

que preocupa este cerco de gentes faméli
ca^ que pueden turbar su tranquilidad. 
Este medio infilón de ¡>esetas, sabiamente 
manejado con fines publicitarios, puede 
infundir esperanza y puede suscitar sere
nidad. Otraes¡>eranza y otra serenidad ha
bía antes en la provincia de Jaén, cuando 
llegaba esta época. La esperanza y la se
renidad de que triunfaran las bases de 
trabajo presentadas; que ahora comenza
ban a discutirse y en las que había alientos 
para resistir, en la confianza de que, cer
cano el periodo relativamente ubérrimo, se 
agria la posibiilda<l de obtener unos jor
nales que les permitieran salir, aunque 
fuera i>or ]x>cos días, de su miseria. Sur
ge esa desesperación, acusada en huelgas, 
latente en todos los lugares, por el recelo 
de saberse entregados a la clase patronal, 
sin defensa de la ley y sin los derechos 
que antes los garantizaban. Hambre de 
una provincia, es cierto, tristemente cier
to; }>ero, más que eso. la sospecha do- 
lorosa de que ya el cacique le va a estru
jar en la próxima recolección de aceituna. 
Y todavía será venturoso que le estruje y 
que lü explote, aunque sea con saña. Lo 
l)eor es que le deje sin trabajo.

Mas este medio millón de pesetas que 
se envia a Jaén todavía aspira a tener ma
yor rcnilimieiito. En la provincia de Jaén 
no llegará a medio centenar el número de 
concejales radicales distribuidos entre to
dos los Ayuntamientos. No hay, claro 
e.stá, ni un diputado radical. Hubo candi
datos radicales que lograron dos mil vo
tos, en una elección en la que los socialis
tas fueron al copo, alcanzando cien mil su
fragios. Por el contrario, hay muchos 
•Municipios con mayoría socialista y diez 
diputados con esta significación. Conviene 
abrir brecha, por todos los procedimien
tos. Brecha trágica, dejando sin efecto 
las leyes sociales, entregando los obreros 
ii los jatronos y provocando el hambre. 
Brecha ile un fingido sentimentalismo, con 
este envío de dinero, que sale para pre- 
¡arar la siembra lerrouxista.

h'allaráii tan ingeniosas previsiones. El 
cerco radical que se ha puesto a la provin
cia de Jaén, desde hace tiempo, y que 
ahora quiere ser más epretado con los do
rados lazos de ese medio millón, lo rompe 
ia entereza firme de nuestras organizacio
nes. capaces de resistir este doble blo
queo. eii el que se dispara con todas las 
armas, con igual intención que quien ace
cha tras una esquina,

La insidia, es la puñalada trape
ra, es el arma del cobarde. Los 
hombres que la esgrimen no me

recen el calificativo de tales. 
Spencer, de “Los Ex-Hombres”

LEA USTED 

ANUNCIESE USTED en

“Acción Socialista”

Im prenta M ORET
LA CORUSA

La más rápida en la 
entrega de trabajos

La más importante 
de la  R e g i ó n

Prontitud, esmero

Hombres de negocios
Hay en el Gobierno varios casos de in

compatibilidad. Los más voluminosos son 
los de los señores Rocha y Samper, mi
nistros de la Guerra y Trabajo, resj>ecti- 
vamente, amlws abogados.

L>el señor Rocha dijimos que, según 
nuestras noticias, es abogado asesor de 
ciertos suministradores del ejército.

Se nos ha rectificado una parte de las 
denuncias que haciamos. Un señor ha sa
lido en la prensa diciendo que el señor Ro
cha no recibió a los monárquicos evadidos 
de Villa Cisneros cuando era embajador 
de España en Lisboa.

Pero lo otro, lo de la asesoría aludida, 
nadie lo ha rectificado. ¿Se puede saber 
qué hay de cierto ?

El caso del señor Samper no es me
nos grave. No se puede ser ministro y 
abogado y accionista de la Compañía de 
Tranvías de Valencia.

.Además, e! señor Samper, que es de los 
que barren ])ara adentro, es abogado ase
sor de la Sociedad Eléctrica Valenciana 
S. A. F.- E,

Como puede verse, el Gobierno de los 
hombres de negocios se ha constituido con 
algunos ministros toalmente iiKOmpatibles, 
por si fuera poco lo de incomiwtentes.

Con simpatía hemos visto la re
solución tomada por Marcelino 
Domingo, en el Congreso del Par

tido Radical Socialista.
Era de saludable necesidad que 
este Partido se desprendiera to
talmente del Gordonismo Fascis
ta, que cautelosamente pretendía 
asfixiarle en sus aspiraciones re

volucionarias.
El Sr. Gordón Ordás. en su pac
to con Lerroux. ya consiguió la 
derogación de la ley de términos 
municipales en varias provin

cias.
Este ansiado propósito del señor 
Gordón. se está cumpliendo fiel
mente: los salarios de 4.50 pese
tas bajaron a 2,50 en las provin
cias de su derogación. Con estos 
salarios de hambre se satisface 
a los grandes propietarios terra
tenientes del centro de España 
que han sido los causantes en 
todo tiempo de la depauperación 

de la raza.
Por nuestra parte, damos un gri
to de alerta a las masas obreras 
en general, para que estén preve
nidas en la lucha que se avecina.

Teatro
Rosalía Castro

G O M P A Ü IA  U R IC A  ESPAÑO LA
HOY, 2  de Octubre. LUNES POPULAR 

BUTACA, 2.50 — GENER-M., 0.75 
Ultimas representaciones de la bellísima 

opereta de! maestro Sorozábal

K A T I U S K A
cantada por los notables elementos 

Maruja González, Rafaelita Haro. Enrique 
Zabarte v José Fernández

Punciones; a tas 7 y  tarde y  lO* ,  noche

Mañana: DOÑA FRANCISIJUITA_______ •
Jueves: LA LEYENDA DEL BF:S0________

Viernes: Estreno de XUANO.N

LEA V. “ACCION SOCIALISTA” 
ANUNCIESE USTED EN “ACCION 

SOCIALISTA”
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a c c i ó n  s o c i a l i s t a _ a  —

l.A l UHBIA IXTERVEXCIOX DE LO S DELEGADOS GUBERNATIVOS

Una rectificación (?), un comentario y un re
querimiento

Ahora resulta que nos equivocamos una 
vfz. una sola vez en la campaña que ve
nimos siguiendo contra esc asunto tan 
feo de la turliia intervención de los dele
gados gubernativos en los ayuntamientos 
rurales.

Nos escribió el alcalde, el alcalde acci
dental de Üleiros, para rogarnos que rec
tificásemos el último de los artículos que 
dedicamos a esa campaña.

Según él, no dijimos la verdad. El se
ñor Prego no percibió cantidad alguna de 
dicho ayuntamiento como delegado guber
nativo; tal aseveración es "absolutamente 
falsa". Hasta la fecha no fué abonada 
—dice'el accidental alcalde—ninguna su
ma por tal concepto, ni por dietas, ni aún 
por locomoción.

IvO que es cierto, en cambio—también 
nos lo dice aquél—es que el ayuntamiento 
acordó comisionar a don Francisco Pre
go y a don Manuel Prado para que revi- 
.Naran la obra realizada allí por la dictadu
ra. "traljajo difícil y engorroso” (y se
sudo, añadimos nosotros, conociendo co
mo conocemos a quienes lo han realizado), 
que hace iwco cobraron aquéllos, con un 
cheque por valor de ¿.500 pesetas, en el 
Banco de España.

Resulta, pues, que la equivocación, el 
error o la terrible falta de verdad, con- 
.'i>te eii que esas 2.500 pesetas fueron per
cibidas por aquéllos, no como delegados 
gubernativos, que se cotizan caros, sino 
como "es]>ertos” en el arte de descubrir 
las marrullerías e ilegalidades adminis
trativas de los regidores rurales, requeri
dos al efecto por el ayuntamiento de Olei- 
ros-

Eslo es, en síntesis, lo que aquel alcalde 
interesa de nusotros que hagamos constar, 
y ahí queda <licho, para que observe que 
somos complacientes.

Pero ahora, y ya que el referido alcalde 
nos depara nuevamente la ocasión, vamos 
a insistir en el asunto una vez más, y cree
mos que no será la última.

Sentimos no poder admitir como vera
ces aquellas afirmaciones. En este caso y en 
todos los análogos, aceptamos como buena 
la frase que dke desconfía y acertarás. Y 
la razón de proceder así está bien clara, 
conociendo como conocemos los procedi
mientos verdaderamente caciquiles que 
vinieron imperando en los ayuntamientos 
rurales' de la provincia, para satisfacer las 
conveniencias políticas de los desaprensi
vos dirigentes del Partido republicano ga
llego, al cual estuvo entregado absoluta
mente el ayuntamiento de Oleiros.

Es evidente que sin el amparo, la com
placencia y la orden del gobernador civil 
que, por fortuna, acaba de dejar la pro
vincia, no se hubiera realizado dicha cos
tosa inspección, disfrazada con móviles 
insinceros, como no se realizaba ninguna 
que a él no k  conviniese, aunque la pi
diera la mayoría de los concejales. Dígalo 
si no la mayoría de los del ayuntamiento 
de Culleredo que. a pesar de solicitarlo con 
msistencia para comprobar y depurar actos 
ilegaks del alcalde, no llegó jamás ser 
¿tendida.

Justificar ¡a licitud de la percepción de 
ese dinero basándose en la argucia de que 
lué el ayuntamiento quien acordó solicitar 
y  pagar aquel trabajo "difícil y engorro
so”. es algo pueril para quienes no ignoran 
lo fácil que resulta atribuir a un acuerdo 
del ayuntamiento, lo que en realidad cons
tituye una maniobra política del más bajo 
caciquismo, amparada en el Gobierno civil

y en el ministerio de la Gobernación, que 
regentaba el señor Casares.

No nos convencen, pues, las afirmacio
nes contenidas en la carta de aquel alcalde 
accidental, que malgastó 2.500 pesetas en 
perjuicio de los vecinos del ayuntamiento 
que regenta desacertadamente.

Y, como final, un requerimiento al nue- 
vo gobernador:

A esta moralizadora campaña contra 
la turbia gestión de los delegados gu
bernativos que desde que se proclamó la 
República vinieron actuando en los ayun
tamientos rurales de la provincia, le he
mos dedicado ya numerosos artículos y 
entrefilets.

Pretendíamos y pretendemos justamen
te. que se realice una investigación minu
ciosa eTicomeiidada a personas de verda
dera solvencia, para averiguar el có m o  y 
el cu á n to  de tales inspecciones. Tenemos 
entendido que se cometieron abusos into
lerables en muchos ayuntamientos, por 
gentes desaprensivas, faltas de capacidad 
y de moralidad, a las cuales preocupa muy 
poco que en los medios rurales puedan 
formar de este Régimen el mismo o peor 
juicio que tenían del anterior. Pretende
mos, en una palabra, que se siga la ruta 
que esos delegados han seguido, con el 
fin de instruir expedientes y depurar res
ponsabilidades.

líl gobernador que acaba de marcharse, 
después de perseguirnos sañudamente, no 
sólo no hizo caso a nuestras denuncias 
concretas, sino que contestó a ellas orde
nando varias veces a la policía que reco
giese las ediciones de este periódico. Su 
conducta arbitraria, almsiva y parcial, me
reció por ello acerbas censuras de la opi
nión pública, que observó, escandalizada, 
como en lugar de tomar en cuenta aquellas 
denuncias nunca desmentidas, pretendía 
reducirnos al silencio por medio del te
rror.

1-amentaríamos mucho que ahora ocu
rriese lo m i s T i i o .  dispuestos como estamos 
a no cejar en esta campaña, encaminada 
a moralizar las costumbres, caiga quien 
caiga.

Se precisa que los alcaldes y los conce
jales que ordenaron pagos indebidos y los 
dekgados que los cobraron, devuelvan ese 
dinero a au procedencia, aparte las demás 
responsabilidades a que haya lugar. Lo 
exige el prestigio del Régimeti.

A L A  L U C H A
Tiempos difíciles estos porque está atra

vesando la Humanidad.
Tiempos difíciles por la inquietud de 

un despertar de conciencias y sensibilida- 
de.s antes dormidas, y por la obstinación 
que en conservar ese letargo muestran 
los que se aprovechan para su medro de 
ciase.

El trabajador rompe sus cadenas de es
clavo, reclamando su rango de hombre y 
proclama que sólo él, el productor, tiene 
perfecto derecho a disfrutar el beneficio 
de la obra humana. El que desee compartir 
ese derecho ha de ser productor a su vez.

Este movimiento, verdadera revolución 
de los esclavos del siglo XX, forzosamen
te tenia que concitar los odios y protestas 
de aquellos que siempre vivieron a costa 
del trabajo ajeno, cobrando la renta, par
ticipando de l>eneficios, en unos trabajos 
y unas empresas a las que ellos solamente 
aportaban unas pesetas, nunca ganadas por 
un esfuerzo igual, y así al movimiento li- 
Iwrtador de los trabajadores organizados 
responde otro movimiento de la organiza
da burguesía, movimiento opresor y tirá
nico que no repara en procedimientos, que 
emplea sin vacilar los sistemas más san
guinarios con tal de seguir dominando al 
mundo, y viviendo sin imponerse más mo
lestias que las que sus propios Vicios les 
proporcionan.

En esta pugna se debaten las dos clases 
antagcmicas: capitalistas y trabajadores; 
de esta lucha son teatro todas las naciones 
del mundo, y a las fuerzas obreras agru- 
paílas bajo banderas rojas, libertarias, res
ponden las fuerzas fascistas reunidas bajo 
símbolos de opresión; los aces romanos, 
la svática alemaina, la corona real en Es- 
]>aña.

Es inútil que se intente aunar intereses 
divorciados desde el origen; es en vano 
que se intente cerrar los ojos a la lucha 
de clases, pues tanto sería que en pleno 
fragor guerrero se intensase cerrar los 
oídos y los ojos a 1<b  resplandores y cre
pitares de los disparos.

La lucha, entablada en el mundo ente
ro, llega a España, y no vale intentar sus
traerse a esta realidad, sino todo lo con
trario, colocarse dentro de esa realidad y 
aprestarse a ser elemento activo en ella.

; Quiénes serán los vence<lores? ¿Quié
nes los vencidos?

Es indudable que la victoria estará de 
parte de aquellos que con más tesón se- 
]>an luchar, de aquellos que mayores sacri
ficios sepan hacer por la causa que defien
de, de aquellos cuyo entusiasmo y cuya 
fe sean mayores, y los trabajadores esp>a-

i B A I N i e ©  P A S T © I ^  I
C Casa fundada en 1776 ’k

i

Capital suscrito..... Ptas. 17.000.000,00 Casa central:
Idem desembolsado ” 11.000.000,00
Fondos de reserva LA CORUÑA

y fluctuación de 35 sucursales en  Galicia
valores................. ” i4-073-53<>.47
Cuentas corrientes con o sin Intereses desde i.®de Julio de 1933:

lib re ta  A la vista....................  2 %  anual

CAJAS FU ERTES DE ALQUILER ” f e s  meses.............  3 %  ”
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Y DEMAS OPERACIONES DE 
BANCA Y BOLSA EN  ESPAÑA 

Y EXTRANJERO

ñoles deben pensar, que augque la situa
ción de España no es la de Alemania ni la 
de Rusia en lo que se refiere a posición 
geográfica ni económica, ni de raza, pue
den tlarse en ella fenómenos y estados, 
sino iguales, parecidos, y decidirse a cual 
de las dos naciones desearían se pareciese 
el futuro de España; si a la dictadura del 
proletariado Je la Rusia soviética, o  a la 
dictadura nazi entronizada por Hitler con 
las torturas de sus campos de concentra
ción. donde todo espanto tiene asiento. 
Se avecinan unas elecciones municipales. 
¿ Qué saldrá de ellas ? Hay un interrogante 
que nos inquieta y es el de la conducta que 
seguirán las mujeres en esa próxima con
tienda eelctoral. La mujer española está 
demasiado influíala por el clero; los curas 
gobiernan (ksde la sombra del confesio
nario. la conciencia femenina: pero es por
que así se deja dominar, es porque no sabe 
todavía que la Iglesia fué siempre la alia
da de los poderosos, y que recomiendan 
los curas paciencia y resignación a los des
heredados para que así engorden las arcas 
de los ricos y puedan ser más dadivosos 
con la Iglesia y su pastor.

No vale dejarse engañar. La mujer pue
de tener toda la fe que desee; pero no 
deben conjundir los termines de Religión 
y política, bien distintos y aún antagóni
cos. "Mi reino no es de este Mundo”, dijo 
el Rabí de Galilea, pues. ¿ por qué los que 
se dicen sus ministros se afanan por diri
gir. mejor que las conciencias^ las ideas 
políticas de sus "ovejitas” ? ¿Por qué, en 
vez <le afanarse por hacerlas ganar la vi
da eterna mediante una exaltación de la 
moral más pura, se es fuerzan en hacer que 
voten por este o por aquel ocupándose más 
de este mundo que del otro, con manifies
ta desobediencia a las palabras de! Maes
tro?

El fascio en España es católico y mo
nárquico, pero adoptó el nombre oficial 
de “ agrario”. Alerta, mujeres, que contra 
el bienestar de vuestros hogares y el por
venir de vuestros hijos, la reacción os dis
para sermones, pláticas de confesionario, 
mil veces más dañinas que las balas del 
enemigo franco.

I-is necesario que unidos todos, hom
bres y mujeres, vayamos a la próxima 
corttieiida electoral, y después de ese triun
fo que tiene que ser para los trabajadores 
en las ¡>ersonas de sus representantes, nos 
dispongamos a ir unidos siempre a todas 
las luchas que sean precisas para lograr 
que al final de la lucha el triunfo sea para 
los trabajadores organizados, y la derrota 
para todos los fascios más o menos dis
frazados.

Recordemos nuestro himno de clase: 
“ .Agrupémonos todos en la lucha final”.

que no se nos pueda decir a las muje
res que somos traidoras a nuestra causa, 
desertando en la hora decisiva del cum
plimiento de nuestro deber. Al contrario: 
nuestra aspiración ha de ser que nuestros 
compañeros ix>s miren con aspiración y 
nos digan que les hemos superado en va
lor V serenidad.

REGINA GARCIA.

L a  V i ñ a
Quien no los come, la diña 

R úa Nueva, 17 La Coruña

Un folleto de actualidad
QUIEN ES Y ADONDE VA

SANTIAGO CASARES QUIROGA 
p o r el cam arada Domingo Quiroga

D e  v e n ta  e n  to d a s  la s  lib r e r ía s
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Productos “ALFA" Azafranes y especias de superior calidad
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Recordamos a los siodicatos de la Un.ón 
General de Trabajadores y a las Agrupa» io
nes Socialistas que nos encargamos de toda 
clase de impresos, a precios sumamente eco
nómicos. Para ello bastará la siguiente di
rección: Administrador de ACCION SOCIA
LISTA. Apartado de Correos, 107. La (-o- 
luña.

ACCiÓH
lOCiÁLilfA

Se ruega a los paqueteros y corresponsales 
nos envíen mensualmente el importe de los 
ejemplares recibidos, debiendo comui.icar 
por correo la cantidad remitida.

Reconocerán nuestros compañeros la im
portancia que tiene para ACCION SO(.I.\- 
LISTA el que todos contribuyan a su buena 
marcha económica.

EL VALOR DE LA DEMOCRACIA
Desdeñar la democracia burguesa en 

absoluto, es olvidar la dialéctica marxis- 
ta. Y digo esto porque he podido com
probar algunos olvidos de ese género. Hay 
cjiiien mira atrás y considera como tiempo 
l>er<lido el que nuestro Partido ha dedi
cado a la conquista de la democracia. Se
gún éstos, los sacrificios realizados son 
vanos, tenemos que cerrar, dicen, una eta
pa histórica, y Jar comienzo a otra distin
ta. Lo que se denomina más gráficamente, 
variar el rumbo. El viraje ha de ser radi
cal. Tal dicen los arrepentidos de la histo
ria del Partido. Los que piensan—ahora y 
no entonces—que en 1931 debimos ir a la 
coquista del Poder para el proletariado, ín
tegramente. Esa opinión, en 1931. hubiera 
sido discutible, pero ya no tienií a estas 
alturas ningún valor, Y aún j>ara aquellas 
fechas lo hubiera tenido muy escaso. ¿ Por 
qué ? Por una razón muy sencilla: Porque 
el e5j)iritii del país no hubiera tolerado en
tonces una dictadura proletaria. No ha 
transcurrido tanto tiempo como ]>ara que 
olvidemos e! fervor democrático de las 
masas. Puede negarse que éstas se hallaban 
francamente i!usiona<las con la República, 
Había una ilusión republicana. Y el Par
tido se colocaba entoiKes en el terreno del 
oportunismo revolucionario, situándose a 
la vanguardia de esas masas, y conducién
dolas junto con los Partidos democráticos, 
al triunfo. Si en vez de esa actitud, el 
Partido hubiera tomado otra de carácter 
maximalista—la dictadura proletaria pK>r 
ejemplo -buhiera quedado al margen de 
la corriente liistórica.

Siguiendo esta corriente, mejor dicho, 
eiKauzándoIa por los caminos más con- 
veniet'-?---. al proletariado, hemos llegado 
a la actual situación que se caractiza por 
una posición <le preeminencia del Partido 
.Socialista y por un agudizamiento del es
píritu revolucionario de las masas obre
ras. que ya no se alimentan de ilu.siones 
democráticas.

¿Qué hemos conseguido en la democra
cia? Yo que creo que en nuestro país se 
agota a pasos agigantados, que caminamos 
hacia un desenlace revoliKionario, hallo en 
ella un valor. Desde un punto de vista revo- 
luc: .iiario, al democracia no ha tenido sólo 
la virtud de tra^^fornlar el espíritu de las 
masas, que ya es mucho. Nos ha consenti
do y esto cs lo importante—forjar un 
fuerte movimiento sindical, que hoy es la 
tase más firme con que cuenta d  Partido 
¡:ara una acción revoliKÍonaria. La revo
lución rusa—vivero inagotable de enseñan
zas—nos ofrece una lección que no debe
mos j)asar por alto. ¿ Por qué se llega en 
Rusia a la dictadura del proletariado sin 
pasar por una etapa de democracia bur
guesa? ¿Por la especiar idiosincrasia del 
pueblo ruso? De ninguna manera. Más 
bien por la situación del país. La revolu
ción de febrero, cuyo motor principal no 
es tanto e! deseo de arrumbar al zarismo, 
como el de cemeluir con la guerra, no sa
tisface el espíritu de las masas que la han 
realizado. La guerra continúa. Pero al 
quebrarse los mandos zaristas, la revolu
ción democrática no sabe constituir unos 
propios. K introducida la anarquía, la in
disciplina en el Ejército, son los batallones 
que se niegan a ir al frente, los soldados 
qeu abandonan las trincheras y se vuelven 
a Sanipetersburgo, los que componen una 
fuerza revolucionaria de primera línea.

C H O C O L A T E S

A ntonio Naya
Santa Catalina, 24.—La Coruña

contra la cual ha de ser impotente el Go
bierno de Kerensky. Ese y no otro, es el 
instrumento revolucionario de que se sir
ven los bolcheviques para conquistar el 
Poder. Y cuando lo tienen conciertan una 
paz a toda costa, j>asando por todas las 
exigencias de Alemania, porque saben que 
la cimentación de su poder está en la paz. 
No han precisado de una etapa democrá
tica, durante la ctml endurecer y agran
dar su movimiento político y el sindical 
¡«ra luego triunfar, porque dispone de 
otro instrumento poderosísimo: del Ejér
cito amotinado.

Cuando feneció la monarquía era muy 
otra la situación española; no guardaba 
analogía con la rusa. Necesitábamos la eta
pa democrática para fórtalecer nuestro 
movimiento y ponerle en condición de rea
lizar en España lo que en Rusia hizo el 
Ejército. A los que desprecian a priori 
las reformas, será conveniente decirles que 
los movimientos sindicales aumentan a 
medida que consiguen reformas. Con las 
reformas conquistadas en la República he
mos llegado a tener el movimiento sin
dical que impone respeto a amigos y ene
migos. La libertad política nos consiente 
forjar—con trabajo, naturalmente—el ins
trumento revolucionario, que en la ilega
lidad no hubiéramos podido conseguir. He 
ahí el valor de la democracia burguesa. 
Por eso decía yo a! comienzo que desde
ñarla en absoluto es perder de vista la dia
léctica marxista, que la considera una eta- 
¡ia de tránsito indisfwnsable. No es nece
sario que traiga a cuento citas que corro- 
Iwren esto. Las tienen en la imaginación 
cuantos lean.

El valor de la democracia consiste, pues, 
en k) que nos consienten las libertades po
líticas. tii nos enamoramos de ella y la 
defeiKlemo.s Inda costa, intentamos rea
lizar los propósitos de sus patrocinadores; 
la creación de un ]>oder que amparando a 
las clases en liKha esté por encima de 
ellas. Ahí está el error de algunos ]>arti- 
dos hermanos, en intentar mantener la de
mocracia p>or encima <le .sus luchas con la 
clase burguesa. V cuando estallan en esa 
laljor ha llegado la burguesía, como en la 
fábula los perros, y ha acabado con la 
<lemocracia y con ellos. Ese es el error. 
De ahí dclieiiKis aprender. Debemos apro
vechar de la democracia lo que tiene de 
buena. Pero hay un instante—cuando se 
producen las circunstancias objetivas de 
la revolución—en que la democracia bur
guesa está esperando la mano enérgica que 
la entierre. Lo que tenemos que procurar 
en Plspaña es que esa mano sea la nuestra. 
Y para ello hemos de inculcar en el pro
letariado un sentido heroico que le haga 
apto para conquistar Poder.

SANTIAGO CARRILLO.

(Se ruega a todos los periódicos envíen 
un ejemplar a la Secretaría del Partido 
Socialista. -Carranza. 20.—Madrid.)

LA MODERNISTA
San Andrés, núm. 62 ¡

EXPERTOS TINTOREROS
i

Casa especial en lavado en seco, asi I 
como en tinte.s de todos los colores i

I
y de moda.—Planchado por sistema | 

americano

Prontitud y esmero

Empiézala persecución 
socialista

El día 27 de .setiembre se celebró un 
acto socialista en Puertollano, en el que 
tomaron parte tres camaradas.

El acto se desarrolló dentro del más 
perfecto orden y.a pesar de ello, el Gober
nador civil señor Rodríguez de León de
nunció los discursos al fiscal de la Repú
blica.

Como se ve, la represión tan acariciada 
<lió principio.

Pero nosotros no le tememos a ios pro
cesos ni a las ainenazas de los adláteres 
lerrouxistas,

El incendio del Reichstag
I.a Comisión Jurídica Internacional de 

Investigación, reunida en 1-ondres, dictó 
un fallo absolutorio para los supuestos au
tores del incendio del Reichstag: Torgler, 
Dimitroff, Poi>off y Taneff.

Lanza también,'de hecho, una acusación 
contra el presidente de! Reichstag, gene
ral Goering.

Hace resaltqr las ventajas que ofrecía 
a! partido nacionalsocialista en aquellos 
momentos, el incendio, porque conseguía 
de.strozar el peligro comunista qite amena
zaba con dar al traste al fascismo en em-- 
hrión.

Desiniés de esta sentencia. sufKmemos 
que el fracaso de Hitk-r planteará en .Ale- 
namia una reacción que pondrá en judigro 
irmiineiite ai odioso fascismo. .Sujxmemos 
también que la tan cacareada ejeciKión 
<Ie los comunistas acusados por Hitler y 
Goering no se llevará a efecto.

La decoración ha cambiado completa
mente. I.o.s acusadores Hitler y Goering 
sec<mvieríen en acusados. Queremos creer 
que el proceso continuará, como asimismo 
las penas j>edidas para los autores. ¡ Qué 
bien se balancearían el dictador y su se
cuaz !

Al camarada Cebrián Albertino, 
al que el Sr. Iglesias Corral, 
nuestro flamante Alcaide, el que 
cuenta entre sus familiares a un 
espía de la Monarquía-eegún 
declaraciones del comandante 
Franco en el Congreso—separó 
de su cargo de escribiente meca
nógrafo en ia Jefatura de la 
Guardia Municipal; se le persi
gue en el servicio que diariamen
te presta, con objeto de poderle 
instruir expediente, por el sólo 
hecho de ser socialista y tener 
iniciada una campaña contra el 
pago del alquiler del contador, 
de la luz y agua, conforme a lo 
que determina el artículo 6.3 del 

Reglamento de verificación 
El Sr. Pórtela de Fana. que inició 
una campaña en pro de lo que 
nuestro camarada ahora persigue 
y que de pronto cejó en ello, debe 
de velar porque esta vileza no 
persista, pues los que no pagan 
luz ni agua no deben de tomar re
presalias contra los que defien

den un derecho del pueblo 
Sí esto no se defiende y se deja 
a un señor, que por ser Alcalde, 
persigue a los que deñenden los 
intereses de los demás, nos vere
mos en la precisión de creer que 
ninguno de ellos pagan el su
ministro de la mencionada ener
gía o de lo contrario no deben de 

consentir tal villanía

El truco de la amnistía
Que este Gobierno o. por lo menos su 

jefe, el señor Lerroux adquirió el compro
miso. antes de serlo, de hacer sombra al
rededor de las responsabilidades, lo sabe 
todo el mundo.

La Sala sexta del Supremo ha dictado 
un auto por el que se suspende hasta no 
sabemos cuándo la vista de la causa por 
lo.s sucesos de agosto en Sevilla. El acuer
do responde a una petición del señor Mar- 
sá, fiscal de la República, aunque no se nOs 
dice de cuál, hombre benévolo, es decir, 
la menor cantidad posible de energía, re
publicana.

Por lo tanto, el aplazamiento “ sine die” 
de la vista de la causa a que aludimos no 
obedece a una decisión judicial, sino a una 
sugestión política.

De otra parte, el Gobierno anda bastan
te preocupado con "eso” de la amnistía, 
que es, a juzgar por la postura adversa del 
señor Saiitaló. ministro de Comunicacio
nes. un truco para aliviar la situación de 
March y de Sanjurjo.

Recuérdese que el abogado defensor 
del contrabandista, el señor Peire, pertene
ce al partido del señor Lerroux.

El proj)6sito de los radicales gobernan
tes, cúmplase o no, porque es harto audaz, 
consiste en promulgar una amnistía “ para 
todos", hoja de parra con que se quiere 
realizar un acto de prostitución política. 
EL "para todos" equivale a "para los m<j- 
nárquicos y los contrarrevolucionarios” .

Lo difícil va a ser ‘‘echar a la calle” a 
los peces gordos sin que quÍMi lo haga se 
cubra Je oprobio ante el país republicano.

Del disen de Marcelino Oominoo
Cree que les lemas Jel Partido Re)>u- 

blicano Radical Socialista se han cumplido 
en cuanto a lo radical, peto en cuanto a lo 
s(KÍalista. hay que cumplir lo relacionado 
con las masas obreras.

-\segura que los socialistas están dis- 
:: ^inseguir dentro de la legalidad 

republicana, sus reivindicaciones, pero si 
se W  cierran las puertas a la legalidad, 
•crá peor, y no habrá más que dos cami
nos para cortar ia violencia: o la unión 
de todo-, ios republicanos a la defensa de 
lus masa-, obreras, llegando incluso a la 
defensa de! proletariado.

Estima que lo conseguido por los socia- 
li'tas er- sólo una mínima porción del pro
grama Jel Partido.

SHIos (!e Calicho
Se entregan a las 24 horas en la 

PAPELERIA E 

IMPRENTA LOMBARDERO 

Real, 36.—La Coruña

B A R  C E L S O
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Casa de mariscos, fiambres, licores 
y ricos vinos

Servicio a familias y reuniones en 
re.servados
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